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El joven Mella dejó escrito en varios de sus
textos la alerta a los ingenuos que opinaban
que el Gobierno de los EE.UU.  podía ser fiel
aliado o padre protector de los cubanos.
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IECISIETE años había cum-
plido Julio Antonio Mella
cuando se fue a México a ver

la Revolución con sus propios ojos.
Meses después regresaba a Cuba,
terminaba sus estudios en el Insti-
tuto y matriculaba en la Universi-
dad. Su espíritu despierto y rebelde
encontró un centro docente en ple-
na efervescencia, el movimiento de
la Reforma había traspasado sus
puertas y los alumnos protestaban
no solo por los problemas que ocu-
rrían en las aulas, sino en todo el
país.

Inmediatamente se incorporó a
esa nueva dinámica. Participó en la
constitución de la Federación Estu-
diantil Universitaria, en el Congre-

so Nacional de Estudiantes y en la
fundación de la Universidad Popu-
lar José Martí. Fuera de los recintos
educativos se reunía con trabaja-
dores anarcosindicalistas, intelec-
tuales de izquierda, militantes socia-
listas y se afilió a la Agrupación
Comunista de la capital en 1923.

Pocos habían sido los materiales
marxistas que había leído cuando
supo de la muerte de Lenin, pero es-
taba seguro, ya en enero de 1924, de
que aquella doctrina estaba lejos de
ser un catecismo, ni un dogma para
ejercitar, por eso escribió entonces:
�No pretendemos implantar en
nuestro medio, copias serviles de re-
voluciones hechas por otros hom-
bres, en otros climas, en algunos
puntos no comprendemos ciertas
transformaciones, en otros nuestro
pensamiento es más avanzado, pero
seríamos ciegos si negásemos el
paso de avance dado por el hombre
en el camino de su liberación�.

Lo más importante, según lo veía
el joven Mella, era forjar seres huma-
nos que actuaran con criterio propio.
Esta reflexión se convirtió en línea de
conducta para toda su vida.

En sus cavilaciones resultaba
prioritario introducir las nuevas doc-
trinas en los debates de la nueva ge-
neración: �La causa del proletariado
es la causa nacional �afirmaba. Él es
la única fuerza capaz de luchar con
probabilidades de triunfo por los idea-
les de libertad en la época actual.
Cuando él se levanta airado como
nuevo Espartaco en los campos y en
las ciudades, él se levanta a luchar
por los ideales todos del pueblo. Él
quiere destruir al capital extranjero
que es el enemigo de la nación. Él
anhela establecer un régimen de
hombres del pueblo, servido por un
ejército del pueblo, porque compren-
de que es la única garantía de la jus-
ticia social�.

Su artículo Cuba, un pueblo que
jamás ha sido libre, analiza cómo el
capitalismo estadounidense había
sido siempre enemigo de la indepen-
dencia de nuestro país. Alerta a los
ingenuos que opinaban que el Gobier-
no de los EE.UU. podía ser fiel aliado
o padre protector de los cubanos. Esta
ínsula había dejado de ser colonia de
España, para serlo de la plutocracia
yanqui. América Latina no era libre,
porque en mayor o menor medida,
pertenecía al poder absorbente de
Wall Street. Era apremiante la revo-
lución social y exhorta a constituir
la Liga Antimperialista, donde ten-
drían cabida todos los adversarios del
mayor enemigo de la justicia y de la
libertad. �La hora es de lucha, de lu-
cha ardorosa, quien no tome las ar-
mas y se lance al combate pretextan-
do pequeñas diferencias, puede
calificársele de traidor o cobarde.
Mañana se podrá discutir, hoy solo
es honrado luchar�.

Varios miembros de la Agrupación
Comunista lo ayudaron a concretar
ese pensamiento y el 14 de julio de 1925
quedó oficialmente constituida la Liga
Antimperialista. Un mes después, el
joven tomaba parte en otro hecho im-
portantísimo, la fundación del Parti-
do Comunista de Cuba, sección de la
Internacional Comunista.

Tan pronto como el régimen cono-
ció de la existencia del Partido, se dio
a la caza de sus integrantes. Comenzó
por expulsar del país a su secretario
general José Miguel Pérez y radicó
una causa judicial contra sus mili-
tantes y los miembros de la Liga y la
Universidad Popular. En tanto, el mo-
vimiento obrero era hostigado, repri-
mido y diezmado.

Mella se mostraba seriamente
preocupado por dos cuestiones esen-
ciales: la necesidad de la unidad entre
los trabajadores para enfrentar al ca-
pitalismo local, y la creación de un

Dispuesto a realizar los más grandes sacrificios por Cuba, perseguido
e incomprendido a veces, dejó lecciones para hoy
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dor, ni un antimarxista, cuando con-
sideraba que entre los dos bandos
principales en pugna (proletarios y
burgueses) había regimientos inter-
medios de distintas procedencias, que
podían inclinarse hacia uno u otro
extremo de las luchas, como los cam-
pesinos, los intelectuales y las clases
medias. E incluso, los burgueses re-
volucionarios también debían ser con-
siderados, como ocurría en China.
Estas opiniones no fueron bien reci-
bidas, y sus jueces resolvieron sepa-
rarlo de las acciones políticas por dos
meses, de las actividades del Partido
Comunista (PC) por dos años, y una
amonestación privada y pública.

Como vemos la situación de Julio
Antonio era muy delicada y decidió irse
al exilio, llegando a establecerse en
México, donde inmediatamente se acer-
có a los expatriados antimperialistas
que desarrollaban una intensa vida
política y se presentó al Partido Comu-
nista Mexicano que lo incorporó a sus
tareas cotidianas.

A pesar del dolor que le producía la
actitud de sus compañeros del Partido
Comunista de Cuba, escribió a sus ca-
maradas de la Universidad para
alentarlos a seguir sus labores y limar
asperezas. Les recuerda que él seguía
siendo el �mismo soldado de un mis-
mo ejército� y �vosotros debéis cons-
tituir la vanguardia inteligente del
proletariado. No basta QUERER
emanciparse. Hay que saber, como lo
han sabido los revolucionarios rusos
por ejemplo�, �aprender con los núme-
ros la necesidad, y, lo que es más bello,
la irremediabilidad de la Revolución
Social�.

A favor de Mella intercedió Charles
Ruthenberg, secretario general del
Workers (Communist) Party of Ame-
rica, quien redactó una misiva harto
elocuente. En la misma señalaba que
siendo Cuba una posición clave para el
imperialismo, la tarea primordial del
PCC era organizar a los obreros, unifi-
car a todos los elementos deseosos de
luchar contra el despotismo yanqui y
convertir la Liga en una fuerte organi-
zación. Resultaban lamentables las
controversias surgidas entre esas or-
ganizaciones. En conclusión, llamó al
CC a reevaluar la sanción del camara-
da, hecho que ocurrió en abril de 1927
por orientación de la Comintern.

Una mezcla de madurez y pasión
resalta en la actuación de este para-
digmático revolucionario. En medio
de las complicadas circunstancias

de la Guerra Cristera, la energía
mellista marcada por las experien-
cias de sus estudios en escuelas re-
ligiosas, lo habían convertido en un
consecuente anticlerical y lo lleva-
ron a participar en la ocupación de
algunos conventos. Mientras que su
visión sobre el carácter, las fuerzas
motrices y los posibles aliados en la
Revolución anticolonialista, si bien
tiene en cuenta determinados prin-
cipios generales que había impues-
to la teoría marxista de su tiempo,
también hacía una interpretación
más consecuente con el panorama
nacional cubano. Así subraya el 8 de
septiembre de 1926: �La lucha con-
tra el imperialismo de todas las fuer-
zas y tendencias, desde las obreras y
campesinas hasta las burguesas na-
cionales (aunque éstas en su mayo-
ría sean capaces de traicionar) es la
lucha más importante en el momen-
to actual, si el imperialismo puso a
Machado para tener seguras sus in-
versiones, todos los oprimidos por el
imperialismo lo quitarán para recon-
quistar o conquistar la libertad, cual-
quiera que sea el futuro de Cuba [�]
Tenemos el deber de plantear el �pro-
blema nacionalista� para unos, el �so-
cial� para otros, pero antimperialista
para todos [�]�. Sobre ese pensa-
miento tendría que volver continua-
mente, porque no era comprendido

Tras la muerte de Lenin, Mella estaba
seguro ya de que el pensamiento marxista
estaba lejos de ser un dogma, por eso
escribió que no se podían hacer en nuestro
medio copias serviles de revoluciones
hechas por otros hombres, en otros climas.
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narias del continente para luchar con-
tra el imperialismo yanqui. En el mes
de octubre uno de sus escritos se ini-
cia con dos frases esenciales: �Prole-
tarios de todos los países, uníos� de
Carlos Marx y �Juntarse es la palabra
del mundo� de José Martí. Y llama a
la meditación a los que pretendían di-
vidir a la masa obrera en un arcoíris
de colores, cuando en realidad todo
obrero explotado (sea cual fuere su
ideología) estaba ansioso por emanci-
parse. Si se iba a constituir una sola
organización sindical, no se debía ex-
cluir a ninguna, ya fuese roja, blanca
o amarilla. La manera de cambiar su
color no era apartándola. Reclamaba
que todas �las fuerzas revolucionarias
enemigas del capitalismo internacio-
nal: obreros, campesinos, indígenas,
estudiantes e intelectuales de van-
guardia�, debían formar un solo Ejér-
cito contra Wall Street y erigir una
Internacional Americana.

En noviembre de 1925, el régimen
abrió otro proceso contra sus antago-
nistas. Uno de los aprehendidos fue
Mella, a quien se le ocurrió la idea de
asumir una forma de protesta bien
contundente. Se declaró en huelga de
hambre el 5 de diciembre, decisión
que comunicó a dos camaradas de la
Liga y la Universidad Popular. En ese
momento, no tenía contactos con los
dirigentes del PCC. Cuando estos se
enteraron de su actitud, enviaron un
mensaje pidiéndole que detuviera el
ayuno; temían por su vida y conside-
raban que ese método era inadecua-
do. Pero, ya no había vuelta atrás y su
gesto heroico tuvo gran repercusión
nacional y continental e impulsó los
combates contra la dictadura.

Luego de 20 días sin ingerir alimen-
tos, ante las protestas populares el
Gobierno ordenó la liberación del
huelguista. Una comisión del Partido
Comunista se reunió para analizar el
proceder de Mella, quien dispuesto a
realizar los más grandes sacrificios
por la lucha no tuvo en cuenta que
cualquier decisión de ese carácter
debía estar aprobada por la organiza-
ción a la que pertenecía. Su dignidad
revolucionaria le impidió detenerse y
decidió esperar a que el Comité Cen-
tral (CC) entendiera sus razones. En
el acto de defensa salieron a relucir,
además, sus opiniones sobre las posi-
bles alianzas de los comunistas con
otras fuerzas sociales. Explicó al tri-
bunal que él no era un hereje, un trai-
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por el Partido Comunista de Cuba, ni
por las instancias directrices de la
Comintern.

En febrero de 1927, Mella presidió
la delegación latinoamericana al
Congreso Contra el Imperialismo y
la Opresión Colonial de Bruselas. En
ese entorno salieron a relucir las po-
siciones controversiales del dirigen-
te de la Alianza Popular Revolucio-
naria Americana (APRA), el peruano
Raúl Haya de la Torre, quien junto a
su compatriota Eudosio Ravinez, lue-
go de una fuerte discusión aprobaron
con �reserva� la �Resolución sobre
América Latina� presentadas por la
Liga Antimperialista de las Améri-
cas. Más que el propio contenido del
texto, enseguida el cubano compren-
dió que la actitud de los apristas se
justificaba en el giro anticomunista
que se fue produciendo en el pensa-
miento de Haya de la Torre, en su afán
de protagonismo, su interés en des-
calificar el rol del proletariado en es-

cenarios continentales, para exaltar
a las clases medias y los sectores in-
telectuales, y decidió combatirlo en
cuanto escenario fuera posible.

Estando en Moscú, Mella pidió a las
autoridades de la Comintern que in-
tercedieran con el PCC para que ter-
minaran los problemas con los miem-
bros de la Liga Antimperialista y la
Universidad y se autorizara realizar
contactos con Unión Nacionalista,
�una especie de cuarto partido�,
dirigido por varios veteranos de las
guerras de independencia, que aunque
no era una genuina organización de
obreros, colonos y campesinos pobres
se había dado a la tarea fundamental
de combatir contra la reelección y la
prórroga de poderes de Machado. Me-
lla se encontró con algunos de sus in-
tegrantes en Estados Unidos con el ob-
jetivo de comprometerlos en un
proyecto insurreccional para Cuba. El
ejemplo de Sandino en Nicaragua lo
estimulaba sobremanera. Había que

llevar adelante el movimiento por la
liberación nacional en la Isla. El PCC
podría ser la estructura organizativa
capaz de dirigir la lucha antimpe-
rialista. En una carta a un dirigente de
la Comintern le decía: �Puede ser que
tengamos el segundo Nicaragua en
América con una sola diferencia que
aquí tendremos el partido y la clase
obrera más o menos organizada�.

Con ese propósito esencial fundó en
abril de 1928 la Asociación de Nuevos
Emigrados Revolucionarios Cubanos,
la cual prepararía una expedición ar-
mada desde el exterior, respaldada por
las fuerzas opositoras dentro del país.
Varios directivos de la Internacional
no estaban totalmente de acuerdo con
los planes de Mella y sus camaradas
exiliados. Se les ordenó que siguieran
las instrucciones de los partidos comu-
nistas de los países donde residían.

Sin prestar mucha atención a los
requerimientos que venían de Moscú y
previendo que los nacionalistas no acep-
taran la acción insurreccional, Mella
comenzó a gestionar sus propios recur-
sos y logró acopiar una parte de las ar-
mas que estaban destinadas a un levan-
tamiento fracasado contra el dictador
venezolano Juan Vicente Gómez.

Como era necesario coordinar es-
trategias con los líderes comunistas en
la Isla y llegar a acuerdos con los na-
cionalistas, Leonardo Fernández
Sánchez fue enviado a La Habana. Car-
los Mendieta, el cabecilla de Unión
Nacionalista, eludió el encuentro;
mientras el emisario llegado de Méxi-
co logró conversar con el general
mambí Francisco Peraza. De la sala
de reuniones salió el sujeto que denun-
ció a la Policía lo que estaba gestán-
dose. Leonardo fue apresado y luego
deportado a los Estados Unidos. En
esas circunstancias, conoció que se fra-
guaban planes para asesinar a Mella
en México y le hizo llegar la informa-
ción. Pero aquel muchacho de solo 25
años, no tenía intenciones de escon-
derse. Sus asesinos lo encontraron tra-
bajando por la liberación de Cuba y le
dispararon por la espalda. Murió la ma-
drugada del 11 de enero de 1929.

Como escribiera el ensayista Fer-
nando Martínez Heredia, �Mella fue un
revolucionario en tiempos de sem-
brar�. Pero como todo buen labrador,
todavía anda cultivando ideas y con-
minando a la batalla.
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